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Los grados del amor
(continuación)

1.  ORACIÓN INICIAL:  (según pauta, anexo 9, pág. 82)

Se sugiere esta lectura bíblica: (Génesis Cap 2)

Dijo asimismo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo: hagámosle
ayuda y compañía semejante a él. Formado, pues, que hubo de la tierra el 
Señor Dios todos los animales terrestres, y todas las aves del cielo, los trajo
a Adán, para que viese cómo los había de llamar: y en efecto todos los nombres
puestos por Adán a los animales vivientes, ésos son sus nombres propios. 
Llamó, pues, Adán por sus propios nombres a todos los animales, a todas las 
aves del cielo, y a todas las bestias de la tierra; mas no se hallaba para Adán
ayuda o compañero a él semejante.

Por tanto el Señor Dios hizo caer sobre Adán un profundo sueño; y mientras
estaba dormido, le quitó una de las costillas, y llenó de carne aquel vacío. Y 
de la costilla aquella que había sacado de Adán, formó el Señor Dios una 
mujer*: la cual puso delante de Adán.

Y exclamó Adán: Esto es hueso* de mis huesos, y carne de mi carne: ha de 
llamarse hembra, porque del hombre ha sido sacada. Por cuya causa dejará 
el hombre a su padre, y a su madre, y estará unido a su mujer: y los dos 
vendrán a ser una sola carne*.

2.  REVISIÓN DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA
Compartir brevemente si pudieron poner en práctica algún aspecto que los 
ayudó como famil ia o matrimonio en sus relaciones mutuas

3.  MOTIVACIÓN
Como ambientación se sugiere leer estos pensamientos de la Madre Teresa
de Calcuta

"En el momento de la muerte, no se nos juzgará por la cantidad de trabajo 
que hayamos hecho, sino por el peso del amor que hayamos puesto en nuestro
trabajo. Este amor debe resultar del sacrificio de sí mismos y ha de sentirse
hasta que haga daño."

Objetivo

Seguir profundizando en los grados del amor, deteniéndose
ahora en el quinto grado, es decir en la aceptación de las
cruces que conlleva el verdadero amor y el significado de
ellas.
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"Cuanto menos poseemos, más podemos dar. Parece imposible, pero no lo es. 
Esa es la lógica del amor."

"Sé bien y lo saben cada una de mis hermanas, que lo que realizamos es menos
 que una gota en el océano.  Pero si la gota le faltase,  el océano carecería de

algo."

"La paz y la guerra empiezan en el hogar.  Si de verdad queremos que haya 
paz en el mundo, empecemos por amarnos unos a otros  en el seno de nuestras
propias familias. Si queremos sembrar alegría en derredor nuestro  precisamos
que toda familia viva feliz."

GRADOS DEL AMOR

Hemos estado comparando el desarrollo de nuestro amor conyugal con los 
grados del amor a Dios.  Dijimos que el primer grado era vencer el pecado 
grave, el segundo vencer el estado de mediocridad o tibieza, el tercer grado
superar las imperfecciones, y el cuarto grado el buscar hacer la voluntad de
Dios, lo que en Schoenstatt llamamos entrega en el espíritu del Poder en 
Blanco.

Ahora nos detendremos en el 5º grado del amor a Dios, que significa estar
dispuesto a todo lo que el Señor quiera, específicamente a las cruces que
El nos tiene previstas en nuestra vida, pues sabemos que no hay paso por 
esta tierra sin cruz.  Le decimos un "sí" a ellas porque esas cruces nos harán
crecer, nos acercaran a El y nos harán fecundos.  Perdemos así el miedo a la
cruz sobre la base de una confianza ilimitada en Dios Padre.  A este grado 
de amor, el P. Kentenich lo llama "Inscriptio" o amor a la cruz.

Si lo comparamos ahora con el desarrollo o maduración de nuestro amor 
conyugal significa el aceptar positivamente las cruces que nos vienen a 
través del cónyuge.  Queremos aprender a recibirlas con paz, sabiendo que
es una oportunidad de crecer en el amor por él.

Estas cruces pueden ser:
• Grandes cruces que pueden venir por una enfermedad, dificultades con

los hijos, dificultades económicas, etc.  Hay realidades muy duras que 
pueden ser muy difícil de sobrellevar, pero debemos prepararnos para 
estos momentos de dolor en nuestra vida conyugal.  Hasta esta altura 
tiene que llegar nuestro amor.

También se presentan:
• Pequeñas cruces , que pueden significar un lento desangrar; pequeñas 

cruces que provienen de la forma de ser, del carácter de nuestro cónyuge,
que exigen a cada uno mirar hacia lo alto y darle otra dimensión a nuestro 
amor.  Nos llevan a descubrir el misterio más profundo del matrimonio:

Comprendemos que, como pareja, conformamos una comunidad salvífica 
a imagen de Cristo y de María: somos responsables, como pequeña Iglesia
doméstica, de la redención de los nuestros.  Mutuamente como pareja, 
somos responsables el uno por la santidad del otro.

En una oración del Hacia el Padre el P. Kentenich reza así:

En Cristo Jesús nos ata un estrecho vínculo;
estamos profundamente unidos
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en sus santas llagas;
nosotros somos sus miembros, él la única Cabeza.
Si en el ser y en la vida
nos asemejamos a Cristo,
podremos extendernos las manos unos a otros.
La santidad de uno favorece a todos
a través de la sangre del Señor.

Esto significa tomar en serio la responsabilidad por la santidad del otro a 
través de mis contribuciones al Capital de gracias, a través de mi fiel y
fidelísimo cumplimiento del deber.  Así estoy ayudando a que mi cónyuge 
sea santo y me hago responsable de su santidad.

Significa que mi cónyuge es camino de santidad para mí y yo lo soy para
él. La aceptación de esas pequeñas cruces diarias de nuestro convivir, esas 
pequeñas cruces que pueden ser producto de la forma de ser de mi cónyuge,
tiene un efecto redentor.

Aceptarlas, asumirlas significa transformarlas en un servicio de amor que 
redunda en santidad mutua.  Así adquiere sentido la complementación mutua,
el ayudarse y aceptarse mutuamente, el soportarse y sostenerse mutuamente.

Ambos somos responsables de la santidad de nuestros hijos y nietos. 
Nuestra responsabilidad no termina nunca: "por ellos me santifico". Así, 
nuestro amor adquiere una dimensión redentora.

El P. Kentenich en otra oración del Hacia el Padre reza:

Así el amor a la Familia nos da alas para refrenar con ahínco las malas pasiones
y esforzarnos por la más alta santidad, con vigoroso espíritu de sacrificio  y
sencilla alegría.  La santidad propia se torna amor a la familia  Es una santidad
que se orienta al apostolado y de él vive.

Nuestro esfuerzo por la santidad adquiere rostro y sentido:  el rostro y el
interés de los míos, de aquellos que amo. Comprendemos que algo así solo es 
posible en la fuerza del Espíritu Santo. De otro modo, en nuestra vida conyugal,
nunca alcanzaremos esa libertad de los hijos de Dios.

Cuando existen problemas, cuando experimentamos las dificultades en nuestra
vida, cuando el convivir diario se hace doloroso, allí se prueba y acrisola nuestro
amor.

4.  DINÁMICA GRUPAL
ÿ Se dejan 10 minutos para que cada uno medite y conteste por escrito las

siguientes preguntas.

ÿ Al final se comparte lo que libremente quiera cada uno.

Preguntas:

¿Qué dificultades o cruces ha puesto Dios en nuestra vida conyugal o familiar?

¿Cómo las hemos sobrellevado?

¿Nos han servido para crecer y madurar en nuestro amor?
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¿En qué se ha manifestado este crecimiento?

¿Las he ofrecido por la santificación de los míos?

¿Qué cruces quisiera hoy ofrecer por los míos?

¿Por quién de ellos?

ÿ Se concluye entregando a cada pareja una imagen de la cruz de la unidad.
El jefe o el guía termina con una oración, en la que deja un momento de
silencio para que cada uno ofrezca la cruz que el Señor le pide llevar, 
por alguien determinado. Para terminar todos rezan:

En Cristo Jesús
nos ata un estrecho vínculo;
estamos profundamente unidos
en sus santas llagas;
nosotros somos sus miembros,
él la única Cabeza.
Si en el ser y en la vida
nos asemejamos a Cristo,
podremos extendernos las manos
unos a otros.
La santidad de uno favorece a todos
a través de la sangre del Señor.

5.  PROPÓSITO

Leer juntos como matrimonio el anexo N 8.  Meditarlo 
juntos y ver en qué falla cada uno y como pueden ayudarse
a conquistar una actitud diferente.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA
Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como 
de la Rama o del Movimiento en general.

TÉRMINO DEL TERCER AÑO
Este año culmina con una solemne liturgia de renovación del sacramento del
matrimonio en la cual participarán todos los grupos que hayan trabajado este
tema. Cada matrimonio puede elaborar, para esta ocasión, su oración de 
matrimonio.

Los monitores o jefes organizan esto en lo posible con sus asesores.

60


